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INTRODUCCIÓN

El propósito de este trabajo es explorar las raíces históricas de la violencia traumática, su encubrimiento e impunidad, y el tipo de conductas que ello pudo haber generado y que luego fueron glorificados por la historia oficial. Para ello encaro el caso del discurso militar como parte de un complejo dispositivo de reglas de dominación (impunidad, complicidad, promiscuidad), centrándome específicamente en el encubrimiento de actos de violencia sexual, marcial y étnica ocurridos dentro de la jurisdicción castrense e ignorados, subestimados y/o ensalzados en la historiografía especializada (Balestra, García Enciso, Walther, Scunio, Punzi, etc.). Asimismo, intento asumir la investigación histórica no como una mera actividad científica sino como un acto de justicia que sin procesamiento ni pena descubra la verdad de crímenes del pasado que se preservaron ocultos e impunes, de forma tal que se constituya en un acto de retrospectiva reparación moral. 

Esta recurrencia o repetición de hechos traumáticos, o traumatismo acumulado, tuvo lugar en una región periférica del mundo (Cono Sur latinoamericano), y dio espacio a un entretejido o urdimbre de mecanismos primarios, consistente en saberes, instituciones, discursos e identificaciones grupales, que fueron la base de maniobras de estrategias de invisibilidad étnica, de autodefensa originaria y de contra-insurgencia y terrorismo de estado (disgregación de los focos o nudos contestatarios y de las minorías originarias o indígenas). La recuperación de la memoria de la resistencia étnica, de la autocrítica corporativa y de las estrategias insurreccionales defensivas así como de la vindicación de sus víctimas ocultas ayudaría a comprender también el secreto del fracaso de las estrategias puramente ofensivas, que se ensayaron en forma ficticia con una destrucción puramente simbólica del enemigo (Rozitchner, 1985). Dicho fracaso se habría originado en parte en el negacionismo y la tergiversación de los crímenes de lesa humanidad (conquista, mazorca, etc.) que se vivieron en el pasado, y en el desdén o menosprecio que tuvieron las estrategias ofensivas por una sociedad cuya arquitectura se fundó en la tríada modernizadora (educación laica, servicio militar obligatorio y sufragio libre) y por una reinterpretación de la herencia o legado religioso, étnico, social, político y militar. Una reinterpretación que pudiera nutrir la producción de un poder popular y democrático, que priorizara una estrategia divisionista, y que al menos intentara equiparar su poder con el de la fuerza represiva del Régimen.
[1]
Es preciso entonces recuperar --del velo de silencio con que fueron ideológicamente amortajados-- las acciones y los actores represaliados, así como reinterpretar la dialéctica entre un derecho de resistencia verdaderamente excepcional invocado por los sectores democrático-populares y un estado de excepción que, al decir de Walter Benjamín, es la regla común impuesta por los factores de poder (Mate, 2003). Para esto último, también es preciso adoptar la estrategia de dividir o fraccionar el aparato represivo y no cohesionarlo, y en ese sentido estudiar a las propias instituciones militares en tiempos de violencia originaria, conflicto interno y guerra étnica, tales como los rituales de iniciación, los comités revolucionarios, los consejos de guerra, las campañas expedicionarias, el Tribunal de Clasificación de Servicios Militares, la Comisión Superior Inspectora del Colegio Militar, la legislación, las reglamentaciones, los juzgados de instrucción militares y la compleja e intrincada urdimbre de órdenes, informes, partes, boletines y memorias ministeriales. También tuvo su rol a cumplir la estrecha vinculación entre el discurso militar, los modernos dispositivos comunicacionales (telégrafo, ferrocarriles), y las Intervenciones Federales en las provincias del interior.
[2]
En medio de esa disputa sobre estrategias analizaremos el rol de la educación militar y de los internados (Liceos y Colegio) así como sus cuerpos docentes y sus textos de enseñanza, como dispositivos de encubrimiento, narcisismo grupal y represión ideológica, disciplinaria y sexual, que pudo haber engendrado determinado tipo de identidades y conductas, materiales y simbólicas, en las unidades militares y en sus cuerpos de jefes y oficiales; en sus doctrinas disciplinarias y punitivas, en sus regímenes de calificación y reclutamiento, en sus mecanismos de ascensos, pases y destinos, en sus vinculaciones civiles y en las secuelas jurídicas, profesionales, corporativas y socio-familiares de dichos eventos. De significación para este estudio será analizar los mecanismos institucionales mediante los cuales dichas unidades fueron trasladadas, y sus cuerpos de oficiales, clases y soldados, voluntarios y enganchados, fueron desplazados, sumariados, procesados, condenados, amnistiados y postergados. 

Hemos elegido para este estudio casos de violencia originaria oculta, tales como sodomías, muertes, conatos de suicidio, expulsiones y motines acontecidos en las décadas iniciales del Colegio Militar (1870-1900); un caso de conato sedicioso ocurrido como secuela o réplica de la Revolución del Parque (Julio de 1890) reprimido con juicio sumarísimo (Chaco Central); una treintena de casos de represión y genocidio de poblaciones originarias acontecidos en la frontera norte del Chaco; y una veintena de declaraciones indagatorias con motivo de las insurrecciones cívico-militares de 1893, 1905 y 1932. 

Para esta investigación nos fundamos en el método del paradigma indiciario de Ginzburg (1983, 1994); y el análisis intersticial o residual del que nos habla Marcello Carmagnani,
[3] así como en fuentes primarias tales como las fojas de servicio, los diarios de marcha, los sumarios y procesos, los Copiadores de notas, los partes diarios de la Capitanía General de Puertos, las Ordenes del día, y una pirámide documental escalonada y selectiva compuesta en su base por partes diarios y semanales procedentes de las diversas unidades militares, en su meseta por Boletines mensuales (Estado Mayor) y en su vértice superior por Memorias anuales (Ministerio de Guerra), que hallamos en el Archivo General del Ejército, en el Servicio Histórico del Ejército, en las Bibliotecas del Estado Mayor General del Ejército y del Círculo Militar, en el Departamento Patrimonio Histórico de la Secretaría de Extensión Universitaria del Colegio Militar de la Nación, en los Indices sumariales del Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas y en la serie correspondiente a la Capitanía General de Puertos existente en el Archivo General de la Nación (AGN).
[4] 

La relevancia de este método y de estas fuentes para la historia social, política y cultural es decisiva si queremos practicar una reinterpretación original de la teoría que enmarca el dispositivo de la impunidad (Foucault, Deleuze, Bourdieu, Granjon, Esposito, Virilio, Jarnés Bergua, Figueroa Perea, Bañón y Olmeda, Lorenzo Ponce de León) así como de la historiografía latinoamericana que encara dichas interpretaciones (Mendía, Álvarez, Balestra, Etchepareborda, García Enciso, Walther, Beattie, Rozitchner, Aguiar, Gordillo, Salessi, Forte, Fernández Vega).
[5]  



�[1] Ipola, 1989, 120; y Rozitchner, 1985, 115.





�[2] ver Sommariva (1929-1931).


�[3] consistente en la pluralidad de niveles informativos susceptibles de ser extraídos de las fuentes al márgen del fin utilitario que dió orígen a cada documento.


�[4] El Boletín del Estado Mayor General del Ejército me fue permitido fotografiar merced a la generosidad de mi colega Juan Méndez Avellaneda, quien provisto de su cámara digital tuvo el acierto de reproducir el ejemplar más antiguo de dicha preciosa fuente documental, existente en la Biblioteca del Estado Mayor. También debo una valiosa información al Teniente de Fragata Auditor José Daniel Lorenzo, del Archivo del Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas. La Foja de Servicios es una valiosísima fuente documental, por cuanto es muy heterogénea, pudiendo encontrarse en la misma antecedentes personales, sumarios, reglamentos, y trámites de altas y bajas, calificaciones, ascensos, enfermedades, incidentes, viajes, y retiros y pensiones.





�[5] Lamentablemente, este repositorio documental es poco conocido, o más bien ignorado, por los prejuicios y dificultades que son fáciles de imaginar, pero que no se pueden justificar.








